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Pues por vuestra antigüedad
os veneran prodigiosa;
consolad, Madre amorosa,
a quien busca tu piedad.

Desterrados los cristianos
al muro hoy de San Miguel,
era tu imagen Broquel
contra bárbaros romanos:
por los cultos soberanos
que ofreció su libertad, consolad...

Arrojados de aquel cielo,
que tu belleza alumbró,
en él tu imagen quedó,
y con ella su consuelo:
por el celestial desvelo
que guardó tu Majestad, consolad...

No os sufría el corazón
ver a tus hijos llorando,
pues luego fuiste volando
a consolar su aflicción,
ya que buscó la ocasión
vuestra liberalidad, consolad...

De la imperial Zaragoza
sois de la lluvia la nube,
todas las veces que os sube
al cielo, que Miguel goza:
por la dicha que alboroza
su devota vecindad, consolad...

Por eso la gratitud
os consagra con fe pía
en su ilustre cofradía
la más noble esclavitud:
por la ansiosa prontitud
que os sirve su lealtad, consolad...

Y por eso con tus clavos
fijamos los corazones,
porque en todas ocasiones
sean de tu amor esclavos:
para que sin menoscabos
gocen de tu suavidad, consolad...

Pues por vuestra antigüedad
os veneran prodigiosa:
consolad, Madre amorosa,
a quien busca tu piedad.

Apareciste a un pastor,
como Madre del Cordero,
porque tuviera el primero
como ganado el favor:
por el cristiano fervor,
que hallaste en la soledad, consolad...

Una habitación escasa
os dieron con regocijos,
porque a su Madre los hijos
trataban como de casa:
y pues a palacio pasa
del tugurio la humildad, consolad...

Por eso el nombre os bosqueja
de esta Ciudad posesora,
porque siempre sois, Señora,
de Zaragoza la Vieja;
por la gloria que os deja
tan honrosa antigüedad, consolad...

Porque más se manifiesta
tu amor, que nunca se olvida,
fuiste de tus hijos vida,
librándoles de la peste:
y pues favor como éste
es alma de tu beldad, consolad...


